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A ñ a d e Galoppe dos útiles a p é n d i c e s : los r e s ú m e n e s de las come­
dias (pp. 224-254) y u n glosario aproximativo - " l a razón de la sinra­
zón que de tal manera la razón enflaquece"- , de los términos 
esenciales dejacques Lacan (pp. 255-268). 

"La dramaturgia de T i r so . . . nos confronta con el espejo de nues­
tra existencia, nuestra subjetividad y el reflejo distorsionado de 
nuestro p r o p i o r e c ó n d i t o ser" (p. 227); así reza el p a n e g í r i c o de Ga­
loppe d i r i g ido a su autor. L o aclama como el Shakespeare e spaño l , 
c i tando, aunque sea u n tóp ico renacentista de los m á s repetidos, ver­
sos de Deleytar aprovechando para compararlos con "Todo el m u n d o es 
teatro", del MelancholyJaques (p. 67). T iende , sin embargo, a dismi­
n u i r el prestigio de Tirso haciendo de su dramaturgia una e f ímera 
"arma de crítica mordaz contra los grupos de poder" , contra "la 
o p r e s i ó n de l of icial ismo" (p. 222). Como estudio del mercedario, el 
de Galoppe no c o n v e n c e r á acaso a muchos tirsistas, pero a todos los 
ha de interesar y hasta entusiasmar. 

A L A N SOONS 
Massachusetts Center for Renaissance Studies 
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AGUSTÍN DE SAI.AZAR Y TORRES, Elegir al enemigo. Ed. Thomas Aus t in 
O ' C o n n o r . Global Publications-Binghamton University, New 
York , 2002; 143 pp . 

Elegir al enemigo, comedia palaciega representada en noviembre de 
1664 para celebrar el tercer natalicio de Carlos I I , es una buena 
muestra del arte d r a m á t i c o de Agust ín de Salazar y Torres (1636¬
1675). E n la a p r o b a c i ó n de la Cythara de Apolo (1681), ed ic ión postu­
m a de sus obras líricas y dramát ica s al cuidado de Juan de Vera Tasis, 
el anciano C a l d e r ó n de la Barca alaba no sin énfasis " lo grave de sus 
heroicos metros, lo dulce de los l íricos, lo apacible de los jocosos", y 
sobre todo " lo ingenioso de sus invenciones". Seguramente lo veía 
como el mejor sucesor suyo en ese g é n e r o de comedia que no era ya 
tanto "de capa y espada" cuanto "de in t r iga e ingenio" . (Lás t ima que 
la vida de Salazar y Torres haya sido tan corta.) 

L a pr imera ed ic ión de Elegir al enemigo es una suelta sin fecha y 
sin prel iminares , pero impresa, a todas luces, en el p r o p i o a ñ o de 
1664, en ocas ión del "festejo" (loa y comedia) del c u m p l e a ñ o s . La co­
media d e b i ó de ser muy gustada, pues inmediatamente tuvo acogida 
en la Parte X X I I de Comedias nuevas, de 1665. Y su vida fue larga: en­
tre 1664 y 1772 se i m p r i m i ó por lo menos quince veces, ocho de ellas 
en "sueltas". (La ed ic ión de O ' C o n n o r es la p r imera que se hace des­
de 1859: BAE, t. 49, ed. de Mesonero Romanos.) 
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La comedia es interesante, si no por su argumento - e l m a r de 
confusiones, el ovi l lo que se va enredando m á s y m á s hasta que al 
final se desenreda-, sí p o r ciertas peculiaridades de su hechura. 
Observa O ' C o n n o r que el p r i m e r ga lán , Aristeo, no tiene n i n g ú n 
par lamento largo, mientras que la p r imera dama expresa su " in ter io­
r i d a d " en varias "relaciones", y que por lo tanto Aristeo no puede lla­
marse "protagonista" (p. xv i ) . A lo cual se puede contestar que 
Salazar y Torres no creyó necesario darle a Aristeo u n par lamento 
l amo , sino que pref ir ió hacerlo expresar su " i n t e r i o r i d a d " mediante 
muchos parlamentos chicos, de p r i n c i p i o a fin. T a m b i é n observa 
O ' C o n n o r que el ún ico parlamento largo de u n personaje masculino 
es el del gracioso, Escaparate, en el p r i m e r acto. Pero no presta aten­
c ión al hecho de que una de las peculiaridades de Elegir al enemigo es 
la p r o m i n e n c i a del e lemento cómico . Escaparate y su pendant fe­
m e n i n o , Estela, protagonizan una verdadera intr iga secundaria, una 
especie de sa ínete cuyos episodios van distribuidos en los tres actos. 
(Sumados los parlamentos de ambos, hacen u n 20% de la comedia.) 

Tampoco dice nada O ' C o n n o r sobre la importanc ia de la músi­
ca, no sólo en la loa - d o n d e es, por supuesto, de r i g o r - , sino tam­
b i é n en el curso de la comedia, unas veces como paréntes i s l ír ico, 
pero otras veces ingeniosamente trabada con la acc ión misma. (Hay 
letras cantadas en los tres actos, sobre todo en el segundo.) 

Observa O ' C o n n o r (pp. xx i i -xx i i i ) la semejanza estructural que 
hay entre Elegir al enemigo y Amor es más laberinto. Se puede añad i r que 
Elegir al enemigo es m u c h o m á s "teatral", y que sor Juana escribió Amor 
es más laberinto con prisas, al grado de necesitar u n colaborador. Tam­
bién se puede observar que en Elegir al enemigo ha i n f l u i d o m u c h o el 
C a l d e r ó n de Amado y aborrecido. (Una c o m p a r a c i ó n entre las tres pie­
zas da r í a materia para u n boni to art ículo.) Y vale la pena observar u n 
detal l i to : A l final de la loa de Elegir al enemigo se escuchan las voces de 
Aristeo y Escaparate, que se disponen a inic iar la acc ión d r a m á t i c a 
cuando la loa a ú n no ha terminado, con lo cual mete Salazar y To­
rres una ingeniosa bisagra entre el m u n d o a legór ico de la loa y el 
m u n d o "real" de la pieza. Pues bien, sor Juana imitó esta fo rma de 
"metateatralidad": al final de su segunda loa a los años de Carlos I I se 
escuchan ya las voces de Focas y Cintia , personajes de la comedia de 
C a l d e r ó n (En esta vida todo es verdad y todo es mentira) que iba a repre­
sentarse a c o n t i n u a c i ó n de la loa. 

La ed ic ión de O ' C o n n o r se basa, como es natural , en la suelta de 
1664. Seguramente por haberse hecho de prisa (para que estuviera 
irnpresa el d ía del c u m p l e a ñ o s del p e q u e ñ o rey), esta suelta abunda 
en erratas; muchas de ellas se corr ig ieran en las reediciones. Creo 
que O ' C o n n o r d e s a p r o v e c h ó la opor tun idad de trazar una breve histo­
ria del texto, o sea de sus erratas y correcciones ( incluyendo las erra­
tas que se cuelan donde no las h a b í a ) . N o es difícil hacerla: basta 
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uti l izar el existente y al parecer muy cuidadoso aparato de "Varian­
tes" (pp. 124-143). La ed ic ión de 1665 (Parte X X I I ) corrige una que 
o t ra errata, pero en general repite el texto del a ñ o anterior ; en cam­
b io , abundan las correcciones, casi todas atinadas, en una suelta pos­
te r io r (s.l.n.a.), encuadernada en u n vo lumen facticio de Comedias 
nuevas de la Univers idad de T o r o n t o ; y la breve historia t e rmina br i ­
l lantemente con el texto impreso por Juan de Vera Tasis (abreviaré 
" V T " ) en su ed ic ión del teatro completo de Salazar y Torres (Cythara 
de Apolo, 1681, t. 2, pp . 1-50): V T aprovecha la mayor parte de las en­
miendas de la suelta de T o r o n t o , pero a d e m á s detecta no pocas lec­
ciones e r rónea s que se h a b í a n enquistado en el texto. ( V T no da 
s e ñ a s de haber conocido la suelta or ig ina l , que debe haber sido muy 
rara; O ' C o n n o r se sorprende de ciertas coincidencias entre el texto 
or ig ina l y el de V T frente a las d e m á s ediciones: w . 163, 530, 865, 
1093, 2596 y 2688; pero en todos estos casos b ien p u d o llegar V T al 
mismo resultado correcto a base de simple sentido c o m ú n . ) 

Es verdad que V T cede a veces a la tentac ión de "hermosear" el 
texto met iendo retoques y cambios gratuitos (e jemplo: "convendrá 
que te le quites", cambiado por "será bien que te le quites", v. 246), 
cosa que, s e g ú n parece, le h í acarreado cierto desprestigio. Pero es 
fácil separar la paja del tr igo. En la mayor ía de los casos sus enmien­
das nos muestran u n lector intel igente y responsable, sagaz corrector 
de errores no vistos antes de él. O 'Connor , que siempre se esfuerza 
por sacar adelante las lecciones de la suelta or ig ina l , no puede me­
nos que aceptar, por absolutamente convincentes, varias de esas en­
miendas de V T : 1208,1348, 1728, 1874-1875,1918,1930, 1990,2210, 
2376, 2423, 2803, 2807, 2945. Y es raro que no haya aceptado estas 
otras, que son igualmente convincentes: 

230: "la puerta / que hay al mar"; este hay es clara errata por cay, 
como se ve por el v. 628: "la puerta del j a r d í n / que cay al mar" (y cf. 
t a m b i é n 1604); V T corrige b ien el v. 230: "que cae al mar"; 

286: "el contacto [de l cuerpo de Ros imunda] . . . en el alma / vo­
races llamas imprimen; V T corrige: imprime; O ' C o n n o r no sólo man­
tiene la errata, sino que explica, en nota, que "el sujeto gramatical de 
imprimen es contacto" (!); 

618: "sé lo que tengo en vos", verso cojo; V T "y sé lo que tengo 
en vos". 

791 : "que aun es falta en la obediencia , dice Aristeo en u n d i á logo 
para le l í s t ico con Nise; V T enmienda acertadamente esa frase in inte­
l ig ible : "que aun es falsa en la evidencia" (cf. la respuesta de Nise: "si 
aun la evidencia es e n g a ñ o " ) ; 

983: "a no haberse quemado / una memor ia " ; V T restaura el octo­
s í labo: "a n o habérseme quemado"; 

1013-16: "Hieren a amoríos arpones, / porque es sobrado rigor / 
cuando u n alma está rendida / toda a la fuerza de u n dios". Algo raro 
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sucedió en la imprenta , porque esto no puede ser; los arpones de A m o r 
no lo hieren a él. V T corrige el disparate a base de la repetición de la 
letra en los w . 1210 ss.: "Cesen, Amor, los arpones, / porque es sobrado 
rigor, / cuando u n alma está rendida, / toda la fuerza de u n dios"; 

1687: "me conviden al descanso"; el subjuntivo está fuera de lugar 
en esta descr ipc ión de u n j a r d í n ; V T "me convidan al descanso". 

1978 ss.: O ' C o n n o r nos ofrece este texto: 

¿Por q u é , si es t u enemigo declarado 
el rey de Creta, y vives disfrazado 
con n o m b r e de Fisberto, 
si q u i é n eres descubres, no e s tá c ierto 
que le convide el od io a la venganza?, 

cuyo sentido es muy borroso; pero le ído con las sutiles enmiendas de 
V T es perfectamente claro: 

¿Por q u é , si es t u enemigo declarado 
el rey de Creta, vives disfrazado 
con n o m b r e de Fisberto? 
Si q u i é n eres descubre, ¿no e s tá c ierto 
que le convide el od io a la venganza? 

2101: "las armas que ha j u n t a d o en su defensa / vengará nuestro 
duelo" ; V T vengarán; 

2368: "favores que se remitan; o t ro subjuntivo fuera de lugar 
(cf. la cont inuac ión de la letra, v. 2392: "arrepent imiento indican); 
V T "favores que se remiten". 

2513: "que haga luego la violencia / lo que agora el ruego hace"; 
V T " lo que ahora el ruego no hace"; 

2111: " ¡Qué b ien saben tus cautelas!"; V T " ¡Qué b ien se ven...!"; 
2889: "Hoy mis esperanzas mueren"; V T mueran (la asonancia es é-a): 
2898: "e l alma, que es tan dudosa.. . / o si es respeto el car iño / o 

es el amor obediencia"; V T "el alma, que está dudosa.. ." ; 
2959: "la muerte esperanza"; V T "la muerta esperanza". 
En dos casos hay, no só lo en la suelta de T o r o n t o , sino en varias 

otras ediciones, unas enmiendas muy bien ajustadas al sentido, y que 
V T acoge: 1) la patria de Nise es Chipre , donde nac ió "la feliz madre 
de A m o r " (v. 433): no , sino infeliz: Nise, que ha sido muy castigada 
por la for tuna , siente que es lóg ico "que se o r i g inen los males / don­
de nacen los amores"; 2) así como "la deshecha p l u m a encoge" el ave 
que se entrega "al viento dócil' (v. 520), así la nave de Nise era arras­
trada por la tormenta . No , no "viento dóci l " , sino indócil. 

H e aqu í otras correcciones propias só lo de V T : "Porque yo, se­
g ú n ent iendo, / en palacio las razones / están medidas a dedos" 
(1501); V T enmienda elegantemente el anacoluto: "Porque, según yo 
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lo ent iendo" , etc. Escaparate le dice a Estela que se ha enamorado de 
ella "de golpe", y Estela comenta: " A m o r de golpe / h a b r á de ser 
puerco y presto" (1527); "poco y presto", corrige plausiblemente V T . 
T a m b i é n corrige el e x t r a ñ o "te se qu i t a rá " (2198): "se te qui tará" . 

La a c e n t u a c i ó n de O ' C o n n o r no siempre es buena. "¿Qué a u n 
e n g a ñ o / vistas tan mal?" (844) debe ser "¡Que a u n e n g a ñ o . . . ! " ; 
" ¿Qué de veras, en fin, estés amando?" (1946) debe ser "¡Quede ve­
ras...!"; "¡Qué Nise tiene empleo ! " (2078) debe ser "¡Que Nise . . . ! " 
(Ídem en 2543 y 2828). T a m b i é n están mal " tanto, cuánto no es posi­
ble / decir" (683) en vez de cuanto, y "en cuántas... / vueltas ha dado 
el sol" (loa, v. 27) en vez de "en cuantas', y " S í e s t a r á Nise aguardan­
d o " (1725) en vez de "¿Si es tará Nise aguardando?". 

Estorba a la lectura la coma que pone O ' C o n n o r d e s p u é s de u n 
pero o u n mas: "pero, es en vano", "mas, m i padre viene", etc. (son 
muchos los lugares en que esto ocurre ) . E n "Pero, u n imposible es, / 
m á s locura que cuidado" (741-742) sobran las dos comas. "Más, que 
han de cogernos" (881) debe ser "¡Mas que han de cogernos!", y 
"¡Ay, tan terr ible con fus ión ! " (176) debe ser "¡Hay tan terr ible / con­
fus ión ! " (igual en el v. 2765). 

" M i padre el rey, cuya fama, / si da a la t rompa su aliento, / sue­
na al orbe la a r m o n í a / y a la eternidad el eco. / E n paz dichosa 
v iv ía . . . " (1068-1072). Así i m p r i m e O 'Connor . Obviamente, hay que 
poner coma en "e l eco" y comenzar "en paz.. ." con minúscu la . 
Errores parecidos (malas interpretaciones de frases circunstanciales 
o de relativo) hay en 1156-1160, así como en la loa, 339-343. Los 
w . 1801-1805 ( " ¡Oh, q u é mal me ha l lo . . . ! " ) debieran llevar indica­
c ión de aparte. 

O ' C o n n o r parece ignorar que los diptongos derivados de ey o la­
tinas nunca cuentan por dos silabas. N o hay que m e d i r "y el Invierno 
en los que andan" (loa, 514), sino "y el Inv ierno en los que | andan"; 
n i "que hoy elegir es fuerza" (2943), sino "que | hoy elegir es fuerza"; 
y V T n o pudo haber medido "muera este á sp id incauto" (1671), sino 
"muera este | á sp id incauto" . T a m b i é n está mal la diéresis de " c ó m o 
hiela al explicarse" (2345). E n cambio, falta el signo de diéresis en 
juez (356), en envió (2712) y en inflüencias (loa, 260). 

Creo que hay ciertas erratas recalcitrantes que no fueron descu­
biertas n i por la aguda mirada de V T . Helas aquí : 

124: "Más va, / que en confus ión tan t e r r i b l e . . . " no tiene senti­
do; debe de ser "Masya / que. . . " ; 

442: Pafo, "a cuyas excelsas torres / el vasto Med i t e r ráneo / Undo­
so t é rmino pone" ; O ' C o n n o r anota: "Undoso, adjetivo raro que proce­
de de linde" ( ' l ímite ' , ' t é r m i n o ' ) ; pero no tiene sentido que u n 
t é r m i n o se califique de Undoso; sin duda es vulgar errata por undoso; 

1588: aqu í , y no en el v. 1590, debe inic iar Escaparate su parla­
mento ; 
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1630: "cuando el eco / de sus voces te llamasen" (1630); no , sino 
"te llamase"; 

2131-33: estos tres versos deben estar en boca de Estela, no de Es­
caparate; 

2170: "Quedad con Dios, m i b ien" , le dice Escaparate a la reacia 
Estela, y Estela (texto de O ' C o n n o r ) replica: " ¡Qué groser ía ! / ¿A m í 
« b i e n » ? ¿ T a n necio barbarismo.. .?"; obviamente tiene que ser "¿A 
m í « m i b i e n » ? " (la omis ión de u n o de los dos mies accidente muy ex­
plicable; y la diéres is de bien es absurda). 

2230: "si la causa no supiese"; el sentido pide supiere. 
O ' C o n n o r parece estar pensando en lectores m u y inexpertos 

cuando explica en nota voces como timbre, valonas, perendengue, reca­
do, damas y dueñas. Si así es, faltaría una exp l icac ión de voces menos 
comunes: adusto ("la A m é r i c a adusta", loa, 251), y todo (loa, 493) , 
cuartel ' a r m a z ó n de tablas' (33) , mina ' túnel ' (212; vi. 1722), equivo­
carse 'entremezclarse, confundirse ' (465), imán 'brú ju la ' (547), "el 
dueño del desacato" (1877; y "el dueño del e n g a ñ o " , 1890). H a b r í a 
que aclarar la bisemia yerro/hierro (1425) y el j u e g o de palabras prima 
/tercera (2157), y explicar que las tocas (2118) aluden a las d u e ñ a s 
(chismosas), y por q u é Escaparate l lama mariposo y salamandro a Aris-
teo (737-738), y por q u é dice Aristeo " m i alevosa fe" (1763). Tampo­
co estar ía de m á s anotar que "Sin color anda la n i ñ a " (963) es una 
letra cuya m ú s i c a consta en el Cancionero de Sablonara, n ú m . 44, y que 
"Armas contra la hermosura" (2252) alude a Las armas de la hermosu­
ra, de C a l d e r ó n . 

Las notas de O ' C o n n o r no siempre dan en el blanco. E n "blanca 
y cabos negros" (29) , expre s ión usada por Escaparate, hay una i n ­
t e n c i ó n traviesa ( compara a la dama c o n u n a yegua) . La n o t a de 
259-262, "quiero / aguardar que se re t i ren ; / que, para liarlas yo, / 
i m p o r t a que ellos las líen", dice así: "Liarlas: antanaclasis que quiere 
decir obtener e irse", lo cual no explica mucho ; sin necesidad del 
tecnicismo antanaclasis (que en todo caso sería antanáclasis, gr.- lat. 
antanaclasis), m á s úril ser ía decir que Escaparate hace u n j u e g o de 
palabras: para liarlas alhajas robadas (para juntarlas en u n hat i l lo ) 
tiene que esperar a que Ricardo y L i d o r o las líen (se larguen) . La pa­
labra caramanchón (1567) es metátes i s b ien conocida de camaranchón 
( ¡hasta viene en el DRAEl); no veo por n i n g ú n lado el "juego de pala­
bras entre caray manchón" que ve O 'Connor . Finalmente, azabache 
(1578) p o d r á ser 'pá j a ro de unos ocho cent ímetros de largo, con el 
l o m o de color cenic iento . . . ' , etc.; pero a q u í no es sino 'piedra de 
color negro ' (y por eso está j u n t o a la pez, sustancia negra) 

"Con la ed ic ión de Elegir al enemigo - d i c e O 'Connor , p. 4 - . . . i n i ­
ciamos u n proyecto cuyo objetivo es [la pub l i cac ión de las Obras com­
pletas, d ramát icas y líricas, de Salazar y Torre s ] " . Este proyecto rae 
parece d ign í s imo de aplauso. Ya es hora de sacar del purgator io a u n 
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poeta muy interesante, celebrado p o r C a l d e r ó n e imi tado p o r sor 
j u a n a . Espero que esta r e s e ñ a m í a le sirva de algo a O ' C o n n o r para 
la tarea que tiene p o r delante (y piense, por e jemplo, si no debiera 
conceder m á s a tenc ión al texto publ icado por Vera Tasis). Si vale la 
pena hacer algo, vale la pena hacerlo b ien . ( A d e m á s , sería aconseja­
ble que a lgún amigo hispanohablante revisara las introducciones y 
las notas, para evitar errores como entituladoy exhuberancia, y endere­
zar frases como "Se fe menc iona a la infanta en la loa".) 

A N T O N I O ALATORRE 
El Colegio de México 

M A N U E L PRENDES, La novela naturalista hispanoamericana. Evolución y di­

recciones de un proceso narrativo. Cá tedra , M a d r i d , 2003; 362 pp . 

A n d r é s A m o r ó s opina que el natural ismo es la " intensif icación del 
real ismo" y no, en r igor , u n nuevo estilo que reacciona frente al i n ­
mediatamente anter ior {Introducción a la novela contemporánea, Ma­
d r i d , 1989). De manera simple, el natural ismo sería , pues, u n nuevo 
m o d o , muy agudo, de escribir el realismo. La intenc ión de M a n u e l 
Prendes, con La novela naturalista, no es rechazar este p r i n c i p i o 
(aunque tampoco lo a f i rma) , sino ensayar una caracter izac ión de es­
ta escuela desde las obras que la conf iguran. Se trata, a su j u i c i o , de 
una é p o c a clave para la novela hispanoamericana "eclipsada durante 
largo t iempo en la his tor iograf ía l i teraria debido en parte a la deci­
siva inf luencia alcanzada por el romantic i smo sobre la l i teratura 
posterior y en parte al des lumbramiento que habr ía de ejercer el mo¬
dernismo finisecular en la poes í a , el ensayo y en las formas breves de 
la prosa narrativa" (p. 13). Ya antes, en 2002, Prendes h a b í a dedica­
do su a tenc ión al tema centrando su estudio en el autor hispanoame­
r icano naturalista por excelencia: Federico Gamboa {La novela 
naturalista de Federico Gamboa, Universidad de la Rioja, L o g r o ñ o ; texto 
que inic ia lmente fue su tesis doctora l ) . E l l i b r o que ahora me ocupa 
tiene u n alcance mayor, como se verá. 

La novela naturalista es u n l i b r o proposit ivo porque su enfoque lo 
aleja de los clásicos estudios que parcelan la novelíst ica hispanoame­
ricana en regiones, sin establecer vínculos o direcciones compartidas 
o siquiera divergentes; y de aquellos que in tentan ceñir en u n "con­
j u n t o r íg ido de normas" una obra para ubicarla en una escuela litera­
r ia especí f ica , como si se tratara, en el caso del naturalismo, de una 
propuesta estética inmutable . Prendes quiere, y creo que a q u í radica 


